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Entre los vicios característicos de todas las grandes colectividades—y, por 
lo tanto, de la colectividad militar—figura la rutina como uno dé los que más 
se oponen al desenvolvimiento y progreso de aquéllas. Es, en efecto, la rutina, 
la cristalización de una costumbre, la anulación del raciocinio, la sustitución,de 
la inteligencia por la memoria, del movimiento por el reposo y la inercia. L a 
grande autoridad de la tradición, del ^ r , parece que es su máxima fuerza; pero^ 
realmente, no hay tal autoridad en la rutina propiamente dicha. Este vicio no 
respeta lo existente por creerlo bueno, lo acata porque no quiere tomarse la mo-
festia de ver si hay algo mejor con que sustituirlo, y porque quizá nunca se ha 
parado á reflexionar en que todo lo existente está sometido á las leyes, eternas 
de la evolución. Es, pues, la rutina, en las ideas, lo que la inercia en las masas 
pesadas: sólo el impulso vigoroso de la fuerza intelectual ó de la fuerza material 
puede arrancarlas de la posición en que cómodamente se hallan. 

En la colectividad militar es la rutina de efectos más terribles que en otras 
agrupaciones sociales, porque dichos efectos sólo se hacen patentes por medio 
de grandes catástrofes; esto es, cuando, en'los momentos supremos de la lucha, 
el ánimo dispierta, y comprende que hay un más allá, en el que se encuentran 
los que han. sabido reflexionar, aprovechar el tiempo, y marchar. L a sacudida 
del choque parece que conmoverá todos los resortes del pensamiento, y que la 
pereza intelectual, creadora de la rutina, no aparecerá de nuevo. Los hechos de­
muestran generalmente la falsedad de esta presunción; pues el rutinario no ha 
hecho otra cosa que desperezarse, extender los miembros, buscar una posición 
más cómoda... y dormitar de nuevo otra serie de años. 

No es la rutina un mal español: es un mal de la milicia en general, sin quizá 
ninguna excepción completa. Falta en ella, de ordinario, la lucha por la existen­
cia, que la nómina asegura; el reglamento, por otra parte, tiende al rutinario sus 
brazos amorosos; el servicio cuotidiano, el documento mensual, el estado trimes­
tral, lo enlazan con sus cadenas suaves, apartan su imaginación de todo racioci­
nio, y lo incitan á considerar el estado actual como ^txíecto,plusguamperfecto... 
y que busque quien quiera un mundo mejor, un ambiente más puro... Tan afe-
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rrada está la rutina, que toleramos, y consideramos lógico y natural, que haya in­
finidad de soldados que no sepan hacer buen uso de su arma; que las nueve dé 
cimas partes del Ejército no distingan, en materias de orientación, la modesta 
estrella polar de la refulgente Sirio; que la higiene esté abandonada, la educación 
moral desconocida, la instrucción no más allá de la alfa...\ pero, si al coronel 
de un regimiento se le ocurriera introducir en el uniforme de sus subordinados 
variación tan sencilla como es suprimir un par de botones de sus uniformes, el 
atrevido jefe iría de cabeza á un castillo, sus compañeros le llamarían loco 6 
chiñado, y seguramente no le quedarían deseos en la vida de apartarse de lo re­
glamentario, cuando lo reglamentario es algo que afecta á la forma de las cosas. 
L a rutina significa el triunfo de lo pequeño, es la victoria concedida á aquel ge­
neral que exclamaba: ¡Batallones, escuadrones y baterías de mi mando! ¡Haced 
el mismo movimiento que el año pasado!... ¡Cuántos ejemplos como éste pudieran 
hallarse en la vida normal de la milicia! 

* 
% 4» 

Afortunadamente para el progreso general, hay aún quien se ocupa de me­
jorar lo existente, librando batallas continuas con lo pasado á fin de conquistar 
el porvenir. Son tantos los ensayos hechos, las opiniones emitidas, los progresos 
realizados, que, á pesar de dedicar al examen de estos asuntos breves líneas, él 
espacio nos falta siempre para desempeñar nuestra habitual tarea de tener, al 
lector al tanto del movimiento de las ideas, mucho más interesante, desde nues­
tro punto de vista, que el de los hechos vulgares. Terminamos, por lo tanto, las-
crónicas del presente tomo de la REVISTA sin haber podido decir ni una palabra 
de las maniobras de la caballería rusa, de que tantas enseñanzas pueden deducir 
los tácticos; sin explicar los últimos ensayos de telegrafía sin alambres, realiza­
dos fuera y dentro de España; sin analizar los experimentos del ingeniero vienés 
Kurt von Hubmann, hechos con el fin de utilizar las mismas ondas eléctricas 
para inflamar, sin conductores, los hornillos-de mina; ni las pruebas hechas en 
Francia para adaptar el acetileno á los usos de la telegrafía óptica; ni la adop­
ción en Bélgica de una nueva composición de los víveres ó raciones de reserva, 
perfectamente estudiados... 

E l conocimiento de lo que hacen los demás facilita la tarea de los que quie­
ran averiguar lo que debiéramos hacer nosotros, en el orden material, para po­
nernos al día, en vez de vivir en plena obscuridad. «En el orden moral, la labor 
se hace más compleja, y sin duda por esta razón no habrá llegado aún el mo­
mento de emprenderla. 

Termina así nuestro primer año de la regeneración. Si el mundo no se aca­
ba por la voluntad de Dios y por el choque.contra cualquier cuerpo celeste que 
riña con su órbita, años quedan para regenerarnos. Entreguémonos, pues, con 
indolencia en los brazos del año 1900. Después de todo, si nuestro entendimien­
to no se halla muy al corriente de las cosas modernas, si nuestra voluntad titubea 
ante la decisión que hay que tomar, no debemos asustarnos por esto: Que los ba­
tallones, escuadrones, baterías, centros y dependencias hagan el año que viene 
lo mismo que en el .que va á terminar, y así se deslizará, sin graves molestias, un 
año más en la eterna vida del tiempo: mereciendo bien de la Patria los que han 
aprovechado los 365 días pasados; esperando merecerlo, los que no hayan acer­
tado á conseguirlo hasta ahora. 

11 diciembre i8gg. NIEMAND. 
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I N G L A T E R R A Y T R A N S V A A L 

C Continuación.) 

L a distribución de las fuerzas de ambos contendientes en el teatro de ope­
raciones sudafricano era, poco antes de principiar la ofensiva los boers, la si­
guiente: 

Ingleses.—En el campamento de Glencoe, al norte de Ladysmith, había el 
I I de octubre: 8 batallones de infantería, 4 regimientos de caballería y 7 bate­
rías; se esperaba el refuerzo de 3 batallones, 1 escuadrón y 1 batería. Los bata­
llones tienen un efectivo medio de 600 fusiles, de modo que el 12 de octubre se 
disponía allá de 7 á 8.Ó00 hombres de tropas regulares, á los cuales hay que 
agregar unos 2 000 voluntarios de diversas clases. E n la frontera del Oeste de 
las Repúblicas boers había, junto á Kimberley: 4 medias compañías de infante­
ría North Lancashire con 20 cañones y algunas ametralladoras Maxim; en suma: 
700 regulares y 1.500 voluntarios; en Mafeking, 600 voluntarios montados, al 
mando del coronel Baden-Powell, Además, en la frontera Sur del territorio ene­
migo, un medio batallón de infantería North Lancashire y 100 infantes monta­
dos; algo más al Sur, una pequeña reserva de infantería. 

Boers.—El grupo más fuerte, el de Volksrust, se calcula en 10.000 hombres. 
Cierto número de ciudadanos-del Estado libre de Orange está dispuesto á pene­
trar por el paso De Beer, á través de las montañas Draken, para reforzar aquel 
gran grupo que, por el paso de Van Reenen, entrará en Natal. Un tercer grupo 
de orangeses se encontraba, al principio de las hostilidades, inmediato á Alber­
tina, estación fronteriza entre Harrysmith y Ladysmith, la cual dista unos Q k i ­
lómetros del paso de Van Reenen. También por el paso de Lúndydengh avanza 
un grupo de orangeses en dirección á Glencoe y Dundee. Parece, por lo tanto, 
que los boers proyectan operar en dos columnas contra Natal, á saber: los boers 
de Transvaal desde el Norte y los de Orange desde el Oeste, con el probable 
intento de entretener las tropas británicas en Ladysmith y Dundee, mientras 
una parte de ellos destruirán los puentes del ferrocarril que constituye la línea 
de comunicación de aquellas posiciones británicas con Pietermaritzburgo y con 
la base de operaciones inglesa en Durban. L a destrucción de los puentes no es, 
sin embargo, empresa fácil, porque los ingleses custodian con atención esmera­
da la vía férrea, destinando á este objeto los voluntarios de Natal y cuerpos de 
tropas regulares. Parece manifestarse en esto el inconveniente de la larga vaci­
lación de los boers en comenzar lás hostilidades—por más que no pueda desco­
nocerse el efecto moral que ha ejercido esta conducta prudente en pro de las 
simpatías universales,—pues los ingleses han tenido tiempo sobrado para orga­
nizar, por lo menos, la defensiva. 

También se han enviado á Vryheid y Utrecht algunos grupos de boers con 
sólo el objeto de molestar la línea británica de operaciones del Este. Es difícil 
fijar la cifra de todas estas fuerzas boers, puesto que no hay informes completa­
mente fidedignos y en la concentración de los boers ocurren variaciones á cada 
momento. Puede suponerse, sin embargo, que todas las fuerzas combatientes de 
ambas Repúblicas, incluso los cuerpos alemanes, holandeses, irlandeses y jóve­
nes boers de la Colonia del Cabo, ascienden en total á unos 40.000 hombres. 
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Pero resultando que los boers han diseminado demasiado estas fuerzas, dispon­
drán á lo sumo de 20.000 hombres, distribuidos en los mencionados grupos, pa­
ra un avance al Este en dirección á Natal. 

E l grupo que sigue en fuerza, unos 6.000 hombres, se encuentra en la fron­
te^, del) oeste: frente. áMafeking, y en las inmediaciones de Kimberley (tamban 
próximo á la frontera occidental de las Repúbicas boers) hay un grupo de oran-
geres que se calcula en 3.000 hombres. Sobre todo la frontera oeste de Transvaal 
está guarnecida con .numerosos puestos de boers y parece que reina allá gran 
actividad, según se deduce de la voladura de un tren con cañones destinados á 
Mafeking,5 efectuado el día , n . al sur de esta ciudad, y de los nuevos combates, 
ocurridos alrededor de la misma. Igualmente, frente á la posición británica de 
Tul i hay al parecer una fuerte concentración de boers cuya misión por cierto 
debe ser muy difícil á juzgar por la noticia de que los ingleses han reunido diez 
mil cafres, para invadir con. ellos, el Transvaal desde la frontera norte. Además 
al este, junto á la frontera portuguesa, vigilan los boers con todo rigor el ierro-
Carril de) Delagoa. Naturalmente que en. Pretoria, Johannesburgo y otros puntos 
han quedado, guarniciones más ó menos fuertes, que según vayan desarrollán­
dose los sucesos: servirán de reserva á uno Ú otro de los grupos. 

Por otra parte, se ha presentado al jefe del cuerpo de volutarios alemanes coro­
nel Schiei, una comisión de zulús ofreciendo la cooperación de 5.000 hombres 
contra los ingleses. Aunque esta noticia ofrece las mismas garantías de exactitud 
que la otra de que los ingleses han repartido armas entre los negros para la 
defensa de: Kimberley y Mafeking, no cabe duda alguna de que los zulús, por 
antiguas relaciones del coronel Schiei con su tribu, y recordando que no han sal­
dado su cuenta con los ingleses, se sienten inclinados á ponerse al lado de los 
boers. E l rumor.de que fuertes columnas de zulú? han marchado en dirección á 
Ladysmith para tomar parte, según los acontecimientos y aun sin invitación pre­
via, en la ofensiva de los boers, adquiere cada día mayores visos de certeza. 

E n los círculos militares ingleses se quiere suponer que el avance dé los boers 
hacia Natal, cuya Colonia en los últimos 14 días ha tenido un fuerte aumento 
de guarnición con la llegada de tropas de la India, es sólo una demostración para 
distraer la atención de los británicos de Mafeking. Se cree por lo tanto que la 
marcha de los boers al Este se convertirá pronto en la defensa de una posición. 
E n vista de este concepto sobre el estado de las cosas, se ha reforzado ya consi­
derablemente desde el Cabo, la guarnición de Kimberley, pero en cambio Ma^ 
feking, si bien defendida por el enérgico y experto coronel Baden-Powell, está 
poco guarnecida y puede, por consiguiente ofrecer á los boers un objetivo de 
ataque más ventajoso que las posiciones de Natal, tan extraordinariamente re­
forzadas en los últimos días. 

Con motivo de esta distribución de fuerzas han tratado algunos de demostrar 
la analogía entre la concentración inglesa de Ladysmith y el despliegue estraté­
gico del grueso alemán en el Palatinado ;en 1870. Se alega que los ingleses en 
Ladysmith se encuentran en la línea interior de operaciones entre dos grupos 
enemigos separados, y pueden dirigirse contra uno ó contra otro, y también con 
fuerzas suficientes contra ambos. Esto significa por cierto una diferencia esen­
cial con respecto á la situación de 1870; la otra discrepancia consiste en que el 
Gran Cuartel General se propuso en 1870, en previsión de la ofensiva francesa, 
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suspender los trasportes por ferrocarril en el Palatinado y desembarcar el grue­
so en el Rhin. Pero los ingleses han hecho depender de fortiñcacionés la suerte 
de lás tropas y han aglomerado provisiones de guerra en la zona más expuesta, 
en el ángulo saliente de Natal. 

A pesar de estas restricciones que deben hacerse en la comparación con la 
guerra de 1870, se descubre en la misma la acentuada tendencia de medir con 
la conocida escala de los eiércifos europeos las circustancias (pie se desarrollan 
en el teatro de operaciones sudafricano, y de, deducir, con hechos qué. nos 
son familiares, analogías prontamente destruidas por lo artificioso de su construc­
ción. También la guerra chino japonesa ofreció motivos para dar rienda suelta 
á esta tendencia, hasta que el détenido estudio de las circunstancias geográficas, 
militares, políticas y demás correspondientes á aquel teatro de operaciones, tra­
jo el convencimíénto de que la comparación de aquellas circunstancias, con las 
europeas teiíía que conducir á las consecuencias: más absurdas. Por esta, razón, 
y en vista del paralelo arriba mencionado, es preciso'señalár cuán falso resulta­
ría el pretender aplicar la escala de una guerra europea á los acontecimientos 
militares del teatro sudafricano En contra de ello, hablan, no sólo el relativa­
mente pequeño número de fuerzas combatientes opuestas y otros detalles locales 
y políticos, sino hasta los caracteres especiales de ambos beligerantes. 

* 
* Es digno de leerse en estos momentos el juicio que sobre los boers hace tm 

inglés imparciál, el escritor Bertram Mitford que há vivido 25 años en el Africa 
austral. Llama á los boers nobles, buenos y hospitalarios,—y aun que reconoce 
que rio son santos y que entre ellos hay muchos vagos y matones—está decidi­
damente en contra de que se les tenga por crueles y bribones. Mitford combate 
con toda energía la afirmación divulgada por la prensa inglesa de que el boer, 
habiendo perdido Sus buenas cualidades de tirador y guerrero, corrompido por 
las riquezas, no sea ya un enemigo tan temible como hace 20 años. Hace: notar 
que'esta descripción se refiera quizás á la época de la expedición de Jamesón, en 
la cual los boers no estaban preparadas para las hostilidades y habían decaído 
algo en el arte del tiro. Pero hoy se batirían á la desesperada, pues la expedi­
ción les demostró lo que hubiera sido de ellos si, en lugar de 800 .hombres, hu­
biese invadido el Transvaal un ejército enemigo. Empezaron en seguida á prepa­
rarse; "vblviéron á organizar en todo el país sociedades de tiro, é hicieron gran­
des acopios de material de guerra y provisiones. 

Según el plan dé movilización del general Joubert se divide el Transvaal en 
17 distritos máridados ;por jefes. Cada distrito se gubdivide en; pequeñas zonas, 
y al frente de cada una de éstas hay un fddcortíet con sus ayudantes. La 
orden de movilización se expide desde Pretoria por telégrafoa los 17 distritos. 
Transmiten éstos la orden á los feldcvr?ie'ts utilizando el ferrocarril ó comisarios 
montados. A galope recorren éstos su distrito y llevan de granja en granja l a or-' 
den de llamamiento. Todo boer está obligado eri tiempo de paz á conservar su 
fusil en buen estado y tener siempre disponibibles las municiones necesarias, 
asi como la bolsa de campaña con 14 raciones de carne éñ GÓriserva'. A la-hora 
indicada por el fcid come t monta a caballo, y se traslada al sitio de reunión de 
una zona ó al puntó de la frontera:que sé le há señalado, si teme llegar tarde á 
aquél L a movilización de la artillería, que ya en tiempo de paz está sólidamen­
te organizada y cuenta con pieaas modernas, no ofrece inconveniente. 
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De esta manera se ha efectuado también la movilización en la ocasión ac­
tual, sin dificultad alguna. 

E l mando superior de los boers de Transvaal lo ejerce á perpetuidad el ve­
terano general Pedro Jacobo Joubert. Aun cuando el Estado libre de Orange ha 
nombrado á Prinsloo generalísimo de los boers de Orange, dada la preponde­
rancia que tiene Transvaal, con su mayor número de combatientes, y Joubert, 
ron su autoridad umversalmente reconocida, no puede dudarse de que este últi­
mo dirigirá las operaciones de las dos Repúblicas aliadas. Las dificultades de 
una coalición, nunca completamente allanadas, quedan, sin embargo, en este 
caso muy disminuidas, porque el motivo y objeto de la guerra son iguales, lo 
mismo para los boers de Transvaal que para los de Orange, y ambos pue­
blos están unidos por los lazos de la sangre, más estrechamente de lo que pueda 
quizás aparentar su constitución política en dos Estados. Joubert es una de las 
figuras más salientes entre los personajes directores de la República sudafricana. 
Nació en la granja Cangi; en el distrito de Gnaff Reinet, y allá fué educado co 
mo hijo de aldeanos sencillos, aunque en buena posición. Tomó parte en los di­
versos trekks, es decir, en las emigraciones al Norte, á las cuales obligó repeti­
damente la opresión inglesa, y el anciano de la barba gris conserva todavía muy 
vivo el recuerdo de los padecimientos que, con sus compatriotas boers, tuvo 
que soportar en tierra extraña. No es de asombrar que el veterano general tenga 
hoy la fama de haber otorgado pocas veces un perdón, y que hasta los mismos 
compatriotas lo llamen el slimme Piet, el mal Pedro, de quien puede esperarse 
todo, lo mismo lo bueno que lo malo. Su vida agitada y la experiencia de la 
guerra en los años 1880-81, así como la algarada de Jameson, en la que se dis 
tinguió como jefe de los boers, hicieron de él un general inteligente, resuelto y 
calculador, en cuyas dotes se cifra hoy la esperanza de un enérgico y acertado 
mando. La opinión pública se pronuncia también en favor de tan experto gene­
ral boer. 

En Inglaterra está vigente un plan teórico de movilización para el transporte 
de tropas á cualquier colonia, pero la administración militar no dispone direc­
tamente de los medios de transporte, que es lo más importante. Es un hecho 
indudable que el Direktor of Transporis, á pesar de que debía contar hace me­
ses con la eventualidad de una guerra, y aunque su departamento trabajó con 
la mayor actividad en las últimas semanas, no dispone hoy de suficientes me­
dios de transporte, y así, pues, Inglaterra encuentra dificultades para arrojar so­
bre Africa grandes masas de tropas y asegurar los abastecimientos Además hay 
que atender á los uitlanders emigrados del Transvaal y Orange En la Ciudad 
del Cabo entraron, al principio de las hostilidades, 7 000 fugitivos; en Mafe-
king, 2 000, y otros tantos en Ladysmith y Durban, La carencia de recursos y 
de trabajo de esta gente, y su mezcla con, un elevado tanto por ciento de ele­
mentos desmoralizados, constituye una amenaza que debe influir desfavorable­
mente en la libertad de operaciones de las tropas y en las decisiones de sus ge­
nerales. 

El único medio de transporte de las tropas inglesas en el Transvaal, es el 
mulo. Hace ya meses que oficiales ingleses, enviados á todas partes del mundo, 
se ocupan en la adquisición de estos animales. E l resultado positivo de esta me 
dida es, sin embargo, reducido. En los Estados del Sur de América se han rea-
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lizado grandes compras, pero en Nueva Orleans, mercado principal de este ga­
nado, faltan todavía los buques adecuados para el transporte. También las com­
pras de mulos en Italia, España y Asia Menor, tropiezan con grandes inconve­
nientes. Y cuando, por último, llegue á adquirirse todo este ganado y se trans­
porte al Africa del Sur, cuando se haya repuesto de las fatigas de la navegación, 
mayores de lo que se cree, y esté ya aclimatado, entonces hay que equiparlo 
para el servicio de transportes. Antes de haber resuelto satisfactoriamente esta 
cuestión, faltará en las tropas inglesas un buen tren, sin el cual la dirección de 
la guerra, cohibida por atenciones de toda clase, se verá en la imposibilidad de 
desarrollar ningún plan, en grande escala concebido. 

No hay que negar que el soldado inglés es resistente y en alto grado apto 
para campaña, y puede abrigarse la esperanza de que aun en medio de los peli­
gros de una guerra, aprenderá á sacar partido del terreno, corrigiendo así los 
defectos que precisamente el comandante en jefe del cuerpo expedicionario, Sir 
Buller, puso de relieve con motivo de las maniobras inglesas de este año. Tam­
bién debe reconocerse que en tiempo de guerra se somete con la mayor abne­
gación á todas las fatigas. Además hay algunos regimientos, como los Highlan-
ders, que son verdaderas tropas escogidas, y los tiradores ingleses alcanzan re­
sultados extraordinarios. Pero en la actual guerra no bastan todas las aptitudes 
corporales, ni todo el entusiasmo, cuando no funciona el tren. Los zapatos del 
soldado deciden el éxito casi lo mismo que el fusil. 

En tales circunstancias, y no obstante los resultados tácticos que los ingleses 
consiguieron el 20 de octubre en Glencoe y el 22 en Elandslaagte, no es ningún 
problema sencillo el que ha de resolver el comandante en jefe del cuerpo expe­
dicionario inglés, sir Redvers Buller. Pasa éste por uno de los oficiales más bri­
llantes del ejército inglés, y su mencionada crítica sobre las cualidades de las 
tropas británicas en las maniobras de 1899, demuestra que conoce con exactitud 
las exigencias que la guerra moderna reclama de las tropas, y que también le es 
familiar la acción bien combinada de las armas, si bien, por otra parte, no es 
nada satisfactorio el concepto que sobre este particular le merece el ejército in­
glés. Nacido en 1839, ha prestado Buller la mayor parte de sus servicios en Afri­
ca, y por su conducta en la guerra con los zulús de 1878-79, recibió la cruz de 
Victoria. En 1881, el entonces coronel Buller fué nombrado jefe de Estado Ma­
yor de Sir Evelyn Woods en la guerra contra los boers. En 1882 estuvo al fren­
te del negociado de informaciones durante la campaña egipcia, Se distinguió en 
la batalla de Tel el Kebir, y en 1885 fué jefe de Estado Mayor de Lord Wolse-
ley en la campaña del Sudán, Al morir en una emboscada el coronel Burnaly, 
tomó Buller el mando de la columna del Desierto y la condujo en retirada des­
de Gabat á Gakdul. En Abril de 1891 fué promovido á teniente general, y hace 
pocas semanas que ha sido nombrado Sir Buller comandante en jefe del cuerpo 
expedicionario del Africa del Sur, calculándose que llegará el 25 de octubre al 
teatro de operaciones, en el cual ejerce ahora el mando el general White, que 
ha prestado todos sus servicios en la India, 

Es indudable que Joubert, el jefe de los boers, encontrará en Sir Buller un 
digno adversario. Sólo el porvenir revelará á quién está reservada la suerte de 
las armas. Traducido del cMilitar-Wochenblatt» por el 

CContinuard.) MARQUÉS DE ZAYAS, 
. Comandante de Estado Mayor, 
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L A R E C O N S T I T U C I O N 

' • (Continuación.) 

Y con toda esta prosa voy, á parar al siguiente principio estratégico que, á la 
generalidad, le parecerá muy atrevido, y hasta falso: en la lucha de grandes 
ejércitos, que maniobran fraccionándose, el cincuenta por ciento del éxito co­
rresponde al cueficiente mecánico de las tropas; y el resto á la casualidad; cuan -̂
do el general vencido no haya cometido un error que baste para explicar su de1-
rrota, incapacitando á sus soldados para que la eviten (v. gr.: diseminándolos en 
pequeños grupos,, separados por larguísimas distancias, ó presentando, batalla en 
terreno tan reducido que no le permita desplegar, etc., etc.) 

Los gobiernos, menos crédulos que los tratadistas y -los lectores, saben muy 
bien que es verdad lo que digo, por lo cual, con objeto de evitar las derrotas 
casuales en detalle, hay la tendencia, en lo moderno, á prescindir del sistema 
preconizado por los tratadistas, y llevar las tropas,-todo lo reunidas que sea po-̂ -
sible, hasta encontrar al enemigo, casualmente, si está en marcha, ó hasta llegar 
á la posición defensiva que haya-elegido. E n el segundo caso, la habilidad del 
general que acomete puede servir para..envolver, en ciertos casos, la- posición, 
obligando á abandonarla, á no ser que el contrario tenga bien defendidos los 
flancos y la espalda.. E n el primer caso ( i ) , tratándose de ejércitos de varios 
cientos de miles de hombres, y con varias leguas de frente cada uno, figúrense 
los lectores lo que ocurrirá, cuando, tratándose de ejércitos muy reducidos, el 
general Ros de Olano confesaba que nunca había visto esas primorosas manio­
bras que figuran en los partes de las batallas. 

E l general en jefe no ve más que una pequeña parte del terreno, y carece de 
plano que le permita formar cabal idea de accidentes sin importancia para el 
topógrafo, pero decisivos para el combatiente (v* gr,: la famosa zanja en la ba­
talla de Waterlóo); si no recorre la líneaV continuará sin ver;' si la recorre, los 
portadores de partes no le encontrarán. 

A l hacer el despliegue, sin medida ni compás para determinar, el frente ene­
migo, por mera casualidad, envolverá un flanco de éste, ó será envuelto un flan­
co suyo, determinándose, quizá, de este modo, el éxito, tanto más* si se trata de 
las inconsistentes tropas modernas, que se aterran con la idea de ser cortadas. 
Eso, sí: el vencedor hablará de su • habilidad ai dispontr -ty casual movimiénto 
envolvente; y el vencido invocará la casualidad del hecho, sin qué nadie le crea. 

Concentrados y puestos en marcha ambos ejércitos, por caminos paralelos, 
es imposible calcular anticipadamente el punto de encuentro, más acá ó más 
allá, del lugar en que una inflexión en la dirección de las carreteras, aleja ó acer­
ca los cuerpos del ejército;.por mánfe'ra, que bien por el trazado de los caminos, 
bien porque un obstáculo;inesperado-cambie la dirección de un cuerpo, también 
la casualidad será la qué resuelva cuál de los contrincantes se presentará unido, 
y cual de ellos, disgregado, en el carapo^de. batalla. 

( i ) Será el iñás frecuente, en vista del mal resultado obtenido por franceses y turcos, 
en sus ultimas guerras, contra Alemania y contra Rusia. v ; / 
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Y a lo'ha dicho el capitán de ingenietos don Juan Aviles { L a Foriificación y 
la defensiva táctica, Xomoll, pág. 88): «La batalla de Rezonvilie, el 16 de Agos­
to de 1870, pone de manifiesto todos los peligros de las batallas imprevistas.» 

Efectivamente, son peligrosísimas: allí Bazaine no vé que los alemanes no 
cuentan sino con la mitad de fuerza que él, ni qué carecen de segunda línea y 
de reserva; ni se forma idea de la disposición de süs flancos-, por consiguiente 
no se decide á dar la arremetida enérgica, que resuelve satisfactoriamente mu­
chos problemas militares. Resultado de la batalla: los soldados alemanes, victo­
riosos, á pesar de luchar contra doble fuerza, desmintieron á su célebre general 
Moltke, que creía que el número es la suprema razón de la victoria. 

Dos días después, en la batalla de Gravelotte-Saint-Privat, los que con la 
mitad de fuerza fueron Vencedores, estuvieron á punto de áér vencidos, á pesar 
de su gran superioridad numérica; veamos cómo el capitán Avilés refiere el 
hecho: 

«AI desembocar el atacante en la meseta, fué recibido por un fuego violen­
to que dirigían los franceses á cubierto, bien protegidos; al cabo de muchos es­
fuerzos, y no pequeños sacrificios, las granjas más avanzadas cayeron en manos 
del ofensor; pero éste, agotadas sus fuerzas, no se hallaba ya en medida de aco­
meter la verdadera posición; un intento que hizo la caballería para desplegar y 
cargar en la meseta fué terriblemente castigado por el fuego francés, y los ale­
manes debieron limitarse á sostenerse á costa de muchas bajas en los puntos tan 
penosamente conquistados, no sin que por momentos se sintieran más y más dé 
biles, hasta el punto de hacerse muy crítica su situación, á pesar de haberse 
atrincherado en cuantos caseríos ocupaban. E n esté momento, dos brigadas fran­
cesas toman resueltamente la ofensiva y rechazan á los prusianos; unas compa­
ñías son arrojadas al fondo dé un barranco que corre á su espalda; otras retro­
ceden lentaménte, y las menos se sacrifican en los lugares ocupados; un esfuerzo 
más y la confusión y el desorden que se desencadenan entre los alemanes se con­
vertirá en derrota; pero el avance francés se detiene, falto de apoyo, por haberse 
debido á la exclusiva iniciativa de los comandantes dé los cuerpos dé l a iz­
quierda.» ' • c 

Hasta aquí, el señor Avilés; y voy á tratar de darme cuenta de lo Ocurrido. 
En mi humildísimo y quizá erróneo concepto, en un campo de batalla, don­

de se ametrallan, fusilan y degüellan, trescientos veinte mil hombres (140.000 
franceses y 180.000 alemanes), no existe general en jefe; solamente existe un 
gran número de duelos de divisisión á división, de compañía á compañía, de 
hombre á hombre. 

Bazaine, para ver todo lo posible en aquel sangriento drama, más bien Como 
espectador que como director, ocuparía posición, próximamente, central; y no 
pudo enterarse del éxito obtenido por las dos brigadas, él cüal demostraba que 
había llegado ese momento psicológico, en qUe, por el abatimiento del enemigo, 
un ataque resuelto y general, conduce á la victoria; así Bazaine (tenido en con-
cepto de inepto) cometió en Gravelotte, sin culpabilidad por su parte, un error 
muy parecido al que cometió el gran Napoleón en la Moscowa, al no usar sü 
última reserva, cuando llegó el momento oportuno. 

Hechos corno el referido; el error cometido por los alemanes al enviar tras 
de Bazaine 65.000 hombres cuando tantos les sobraban, exponiéndose á que este 
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general rompiese su línea y cortase sus comunicaciones; la batalla de Wagram, 
donde el Gran Hombre obtuvo, con enorme superioridad de fuerzas, una costo­
sísima semi-victoria, y otros ejemplos que podríamos citar, demuestran que cien 
mil hombres (que hoy parecen poca cosa) no pueden batirse bien á las órdenes 
de un solo general y obedeciendo á un pensamiento único. 

Se confía én los ojos del Estado Mayor y en los oídos del telégrafo para su­
poner que el general puede estar presente en todas partes y desarrollar un plan 
táctico: esto, en mi humilde concepto, es un gran error teórico. 

En el caso, de una carga parcial, como la de Gravelotte, cuyo éxito dé á co­
nocer que ha llegado el momento decisivo para un ataque general y vigoroso, 
supongamos que el avance se verificó á 500 metros (que es mucho); 250 metros, 
al paso ordinario, 3" 12"; durante este tiempo no es posible comunicar el éxito, 
que aún se ignora, al general. Los otros 250 metros, al paso ligero, se tarda en 
recorrerlos i'46". 

Al tomar la infantería este paso, empieza á vislumbrarse el efecto de la car­
ga; si el general en jefe estuviese presente, sería instantáneo el toque de aten­
ción general y ataque; pero está lejos, hay que comunicarle los hechos y recibir 
sus órdenes; y no hay telégrafo, teléfono, ni ayudante de campo, que permita 
comunicar con el general en jefe, de modo que éste comprenda bien la situa­
ción y dé sus órdenes en ciento seis segundos. Pasado este tiempo, en dos minu­
tos y á todo correr se repliegan los atacantes: el momento psicológico ha pasa­
do; y ahora, los que rechazaron el ataque han recobrado la fuerza moral. 

Aun suponiendo que las noticias lleguen á tiempo, el general, no viendo, 
tendrá que someterse á las indicaciones de sus subordinados, con lo cUal la rea­
lidad de su mando desaparece; pero aún hay otra dificultad mayor: las contra­
dicciones de los informes y de las exigencias; por ejemplo: el general ve que el 
centro es vivamente atacado, y cree que pronto necesitará echar mano de la re­
serva; al mismo tiempo llega un jefe de Estado Mayor, que ignora la situación 
del ala izquierda, y dice que,, con un buen refuerzo, el ala derecha envolverá 
y derrotará la izquierda enemiga con toda seguridad. En el acto, otro jefe de 
Estado Mayor llega á galope, y asegura que si no van prontos y grandes refuer­
zos al ala izquierda, su derrota es segura. 

E l general, que de un solo golpe de vista se entera del estado de todo su 
ejército, compara instantáneamente la situación del centro y de las alas, conoce 
dónde está el problema de la victoria, y allá envía rápidamente las fuerzas dis­
ponibles; pero, ¿cómo hacer esta comparación, cuando ni él ni ninguno de los 
dos jefes ha visto el conjunto de la batalla, en un momento dado? Tendrá que 
abandonar su puesto y recorrer la extensa línea, perdiendo siquiera cuarenta ó 
cincuenta minutos, tiempo sobrado para que pase la oportunidad de toda medi­
da, y para que sobrevenga la derrota con todos sus horrores. 

' ¿Me hablaréis del don de adivinar?... ¡Ese don sólo Dios lo tienel 
Convengamos, pues, en que no hay hombre, grande ni chico, que maneje 

doscientos mil soldados en una batalla, sin entregarse ciegamente en manos del 
Destino. 

G. M. SECO, 
Coronel de infantería 

(Continuará.) 
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